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LOS LAT:IFUND:IOS

EL PROBLEMA DE LOS LATIFUN­
DIOS Y SUS COLONOS. - «En muchos
países económicamente menos desarrolla­
dos existen posesiones rurales amplias .Y
aun extensiones mediocremente cultivadas
o reservadas, baldías, para especular so­
bre ellas, mientras una gran parte de la
población está desprovista de tierras o
posee sólo parcelas irrisorias, cuando, por
otra parte, el desarrollo de la población
agrícola presenta un carácter evidente de
urgencia. No raras veces, los braceros,
contratados por los señores de estas gran­
des posesiones o los renteros y colonos
que, a título de arriendo cultivan alguna
parcela, reciben un estipendio o unas ren­
tas indignas del hombre, carecen de una
habitación decente y se ven explotados
por otros intermediarios, viven en la in­
seguridad y es tal su dependencia perso­
nal que les impide, casi por completo,
toda iniciativa y responsabilidad, toda
promoción cultural, toda participación en
la vida social y política. Se imponen, pues,
reformas que tengan por fin, según los ca­
sos, o el aumento de las remuneraciones
o mejoras de las condiCiones de trabajo y
seguridad en el empleo y que se dé un es·
tÍmulo a las iniciativas en el trabajo; o
bien, incluso, el reparto de las propieda­
des insuficientemente cultivadas, en be­
neficio de los hombres capaces de hacer­
las valer. En tal caso deben asegurárseles
los servicios indispensables, en particular
los medios de educación y alguna organi­
zación de tipo cooperativo. Y cuantas ve­
ces el bien común exige una exproTJiación
forzosa, la indemnización habrá de valo­
rarse según equidad, teniendo en cuenta
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todas las circunstancias». (Constitución
«Gaudium et spes», 71, 6.)

LOS CAMPESINOS TIENEN CON­
CIENCIA DE SU MISERIA, NO MERE­
CIDA.-«Al mismo tiempo, los conflictos
sociales se han ampliado hasta tomar las
dimensiones del mundo. La viva inquie­
tud que se ha apoderado de las clases
pobres en los países que se van industria­
lizando, se apodera ahora de aquellas en
las que la economía es casi exclusivamen­
te agraria: los campesinos adquieren
ellos también la conciencia de su miseria,
no merecida. A esto se añade el escándalo
de las disparidades hirientes, na solamen­
te en el goce de los bienes, sino todavía
más en el ejercicio del poder. Mientras
Que en algunas regiones una oligarquía
goza de una civilización refinada, el res­
to de la población, pobre y dispersa, está
privada de casi todas las posibilidades de
iniciativa personal y de responsabilidad,
y aun muchas veces incluso viviendo en
condiciones de vida y de trabajo indignas
de la persona humana.» (Encíclica «Po­
pulorum progressiol>, 9.)

EXPROPIACIONES EXIGIDAS POR
EL BIEN COMUN.-«EI bien común exi­
ge, pues, aIgu¡:¡as veces la expropiación, si
por el hecho de su extensión, de su ex­
plotación deficiente o nula, de la miseria
que de ello resulta a la población, del
daño considerable producido a los inte­
reses del país, algunas posesiones sirven
de obstáculo a la prosperidad colectiva. '>

(Encíclica «Populorum progressio», 24,1.)
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